
Informe general 

La encuesta refleja una percepción 
compartida: la economía condiciona 
directamente el desarrollo, la 
profesionalización y la sostenibilidad 
de las actividades culturales. La 
mayoría de los artistas y gestores 
culturales experimentan un entorno 
de precariedad estructural, donde la 
falta de financiamiento y de políticas 
sostenidas limita tanto la producción 
como la difusión de sus obras. 

La principales barreras identificadas 
fueron, entre otras, las limitaciones 
económicas y falta de 
financiamiento; la desproporción 
entre los costos de producción y los 
ingresos obtenidos en el circuito 
cultural local y la escasez de espacios 
físicos y circuitos de exhibición para 
exponer, ensayar o presentar sus 
obras. 

Además, se plantea la necesidad de 
una  mayor articulación entre el 
sector público, privado y las cámaras 
de comercio para promover artistas 
locales.
La encuesta también revela 
resiliencia, colaboración y voluntad 
de profesionalización, lo que abre 
oportunidades para políticas que 
fortalezcan la cadena de valor 
cultural.














